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SAN MARTÍN EN GRAND-BOURG

Yo había sido invitado por su excelente hijo político el señor don Mariano Balcarce a pasar un 
día en su casa de campo en Grand-Bourg, como seis, leguas y media de París. Este paseo debía 
ser para mí tanto más ameno cuanto que debía hacerla por el camino de hierro, en que nunca 
había andado. A las once del día señalado, nos trasladamos con mi amigo el señor Guerrico al 
establecimiento de carruajes de vapor de la línea de Orleáns, detrás del Jardín de Plantas.
... A eso de la una de la tarde, se detuvo el convoy en Ris; de allí a la casa del general San 
Martín hay una media hora, que anduvimos en un carruaje enviado en busca nuestra por el 
señor Balcarce. La casa del general San Martín está circundada de calles estériles y tristes 
que forman los muros de las heredades vecinas. Se compone de un arca de terreno igual, con 
poca diferencia, a una cuadra cuadrada nuestra. El edificio es de un solo cuerpo y dos pisos 
altos. Sus paredes blanqueadas con esmero, contrastan con el negro de la pizarra que cubre 
el techo, de forma irregular. Una hermosa acacia blanca da su sombra al alegre patio de la 
habitación. El terreno que forma el resto de la posesión, está cultivado con esmero y gusto 
exquisito; no hay un punto en que no se alce una planta estimable o un árbol frutal. Dalias de 
mil colores, con una profusión extraordinaria, llenan de alegría aquel recinto delicioso. Todo 
en el interior de la casa respira orden, conveniencia y buen tono. La digna hija del general San 
Martín, la señora Balcarce, cuya fisonomía recuerda con mucha vivacidad a la del padre, es la 
que ha sabido dar a la distribución doméstica de aquella casa, el buen tono que distingue su 
esmerada educación. El general ocupa las habitaciones altas que miran al norte. He visitado 
su gabinete; lleno de la sencillez y método de un filósofo. Allí, en un ángulo de la habitación, 
descansaba impasible, colgada al muro, la gloriosa espada que cambió un día la faz de la 
América Occidental. Tuve el placer de tocarla y verla a mi gusto; es excesivamente curva, algo 
corta, el puño sin guarnición; en una palabra, de la forma denominada vulgarmente moruna. 
Está admirablemente conservada; sus grandes virolas son amarillas, labradas, y la vaina que la 
sostiene es de un cuero negro graneado semejante al del jabalí. La hoja es blanca enteramente, 
sin pavón ni ornamento alguno. A su lado estaban también las pistolas grandes, inglesas, con 
que nuestro guerrero hizo la campaña del Pacífico.
Vista la espada, se venía naturalmente el deseo de conocer el trofeo con ella conquistado. 
Tuve; pues, el gusto de examinar muy despacio, el famoso estandarte de Pizarro, que el Cabildo 
de Lima regaló al general San Martín, en remuneración de sus brillantes hechos. Abierto 
completamente sobre el piso del salón, le vi en todas sus partes y dimensiones. Es como de 
nueve cuartas nuestras de largo; y su ancho como de siete cuartas. El fleco de seda y oro ha 
desaparecido casi totalmente. Se puede decir que del estandarte primitivo se conservan apenas 
algunos fragmentos adheridos con esmero a un fondo de seda amarillo. El pedazo más grande 
es el del centro, especie de chapón, donde sin duda estaba el escudo de armas de España, y 
en que hoy se ve un tejido azul confuso y sin idea ni pensamiento inteligible. Sobre el fondo 
amarillo o caña del actual estandarte, se ven diferentes letreros, hechos con tinta negra, en que 
se manifiestan las diferentes ocasiones en que ha sido sacado a las procesiones solemnes por 
los alféreces reales que allí mismo se mencionan.



¿Quién, sino el general San Martín, debía poseer este brillante gaje de una dominación que 
había abatido con su espada? Se puede decir con verdad que el general San Martín es el 
vencedor de Pizarra: ¿a quién, pues, mejor que al vencedor, tocaba la bandera del vencido? La 
envolvió a su espada y se retiró a la vida oscura, dejando a su gran colega de Colombia la gloria 
de concluir la obra que él había casi llevado hasta su fin.
... El general San Martín habla a menudo de la América en sus conversaciones íntimas, con el 
más animado placer; hombres, sucesos, escenas públicas y personales, todo lo recuerda con 
admirable exactitud. Dudo, sin embargo, que alguna vez se resuelva a cambiar sus placeres 
estériles del suelo extranjero por los peligrosos e inquietos goces de su borrascoso país. Por 
otra parte, ¿será posible que sus adioses de 1829 hayan de ser los últimos que deba dirigir a la 
América, el país de su cuna y de sus grandes hazañas?
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*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.  


